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			CAPÍTULO 1 




			 




			
ANA AL RESCATE 




			 




			PUEDE PARECER EXTRAÑO QUE ALGO TAN REMOTO como la política influyera en la vida que la pequeña Ana Shirley llevaba en Las Tejas Verdes, pero así fue. 




			En enero, el primer ministro de Canadá viajó hasta la Isla del Príncipe Eduardo para dar un discurso en un encuentro multitudinario celebrado en Charlottetown, a cincuenta  kilómetros  de Avonlea. Muchos de los habitantes del pueblo, entre ellos Marilla, decidieron asistir al mitin. 




			La mujer tenía cierto interés en la política y, dado que  probablemente  aquella  tal vez  fuera  la  única oportunidad que tendría de ver a un primer ministro en carne y hueso, decidió aprovecharla; así que dejó a Ana y a Matthew a cargo de la casa hasta que ella regresara al día siguiente. 




			Los dos estaban en la alegre cocina de Las Tejas Verdes disfrutando del fuego de la chimenea. Matthew daba cabezadas, cómodamente instalado en el sofá, y Ana estaba sentada a la mesa estudiando con empeño, a pesar de que se moría de ganas de empezar a leer el nuevo libro que Jane Andrews le había prestado. Pero si caía en la tentación, Gilbert Blythe sacaría mejor nota que ella al día siguiente, así que trató de imaginar que el libro no estaba allí. 




			—Matthew, ¿tú estudiaste geometría cuando fuiste al colegio? 




			—Pues no, la verdad —contestó él tras salir de su duermevela con un respingo. 




			—Ojalá la hubieras estudiado, porque así podrías entenderme —suspiró Ana—. Se me da fatal, Matthew. Me está amargando la vida. 




			—Bueno, yo no lo tengo tan claro —dijo él para tranquilizarla—. El otro día me encontré con el señor Phillips y me dijo que eras la alumna más lista de la escuela y que estabas progresando muy rápido. Por ahí dicen que Teddy Phillips no es un gran profesor, pero yo creo que no está mal. 




			Matthew habría defendido a cualquiera que alabara a Ana. 




			—Creo que se me daría mejor la geometría si el señor Phillips no cambiara las letras constantemente —se quejó Ana—. Yo me las aprendo tal como vienen en el libro, y él va y las pone de otra forma... No es justo. ¿Cómo se lo estarán pasando Marilla y la señora Lynde? La señora Lynde dice que si las mujeres tuvieran  derecho a voto, no tardaríamos  en ver un cambio maravilloso. ¿Has cortejado alguna vez a una mujer, Matthew? 




			—Vaya, pues no, no creo que lo haya hecho nunca —respondió el hombre, a quien no se le había ocurrido pensar en algo así en toda su vida. 




			Ana  reflexionó con  la  barbilla  apoyada  en  las manos. 




			—Debe de ser muy interesante, ¿no te parece, Matthew? Ruby Gillis dice que cuando sea mayor va a tener muchos novios y que todos estarán locos por ella, pero yo creo que  eso es  exagerar un  poco. Yo preferiría tener solo uno y con dos dedos de frente. Pero Ruby Gillis sabe mucho de estos asuntos, porque tiene un montón de hermanas mayores. La verdad es que yo no entiendo muy bien la mayoría de las cosas que ocurren en este mundo, Matthew. 




			—Bueno, la verdad es que yo tampoco las comprendo mucho —reconoció el hombre. 




			—Bien, voy a seguir estudiando. No abriré el libro que  Jane  me  ha  prestado hasta  que  haya  acabado, pero es  una  tentación  terrible, Matthew. Creo que voy a meterlo en la alacena de las conservas y que te daré la llave a ti para que la guardes. No debes dármela  bajo ningún  concepto, Matthew, ni  siquiera aunque te lo suplique de rodillas, hasta que termine de aprenderme la lección. Y cuando acabe bajaré al sótano a buscar unas manzanas, ¿no te apetecen muchísimo, Matthew? 




			—Por supuesto que sí —contestó él, que nunca comía manzanas pero que sabía de la debilidad de Ana por aquella fruta. 




			Justo cuando Ana volvía del sótano, oyó unos pasos apresurados que avanzaban hacia la casa y, un instante después, la puerta de la cocina se abrió de par en par. Diana Barry entró, pálida y jadeante, con un chal enrollado de cualquier manera en la cabeza. Sorprendida, Ana dejó caer la vela y la bandeja que llevaba en las manos, de manera que todas las manzanas cayeron dando tumbos por la escalera del sótano. 




			—¿Qué pasa, Diana? —gritó Ana—. ¿Tu madre se ha dado al fin por vencida? 




			—Ana, por favor, ven rápido —imploró su amiga, nerviosa—. Minnie May está muy enferma, tiene difteria, o eso dice la joven Mary Joe. Mis padres se han marchado a la ciudad, así que no hay nadie que pueda ir a buscar al médico. Mi hermana está muy mal, y Mary Joe no sabe qué hacer... ¡Ana, tengo mucho miedo! 




			Sin decir ni una palabra, Matthew cogió su gorra y su abrigo y salió al jardín. 




			—Ha ido a preparar la yegua para ir a Carmody a buscar al médico —dijo Ana mientras se ponía la chaqueta—. Estoy tan segura como si lo hubiera dicho. Nos parecemos tanto que soy capaz de leer sus pensamientos sin necesidad de hablar. 




			—No creo que encuentre  a  los  médicos en Carmody, todos  se  han  ido a  Charlottetown. La  joven Mary Joe nunca ha visto a nadie con difteria, y la señora Lynde tampoco está. 




			—No llores, Diana —trató de calmarla Ana—. Yo sé qué hay que hacer con los enfermos de difteria. Te olvidas de que he cuidado a tantos niños que he visto de todo. Espera que coja el bote de ipecacuana, porque puede que en tu casa no haya. Ya está, vámonos. 




			Las  dos  niñas corrieron  sobre  la  nieve  hacia  la granja de los Barry. Ana estaba muy preocupada por Minnie May, pero eso no le impedía disfrutar de la situación que Diana y ella estaban viviendo. Pensaba que era maravilloso correr agarrada de la mano de su amiga del alma bajo aquel cielo gélido y estrellado después de tanto tiempo de separación. 




			La  hermana  pequeña  de  Diana, que  tenía  tres años, estaba realmente enferma. Ana se la encontró tumbada en el sofá de la cocina, febril e inquieta, y su  respiración  era  tan  bronca  que  retumbaba  por toda la casa. La joven Mary Joe, una francesa regordeta a la que la señora Barry había llamado para que se quedara con las niñas durante su ausencia, estaba totalmente paralizada, sin saber qué hacer ni cómo actuar. 




			Ana se puso manos a la obra de inmediato. 




			—En efecto, Minnie May tiene difteria. Está bastante mal, pero las he visto peores. Necesitamos mucha agua caliente, así que Diana, pon la tetera al fuego, por favor. Mary Joe, añade leña a la estufa. Voy a desvestir a Minnie May para llevarla a la cama. Intenta encontrar prendas de algodón suave, Diana. Antes que nada, voy a darle una dosis de ipecacuana. 




			A la pequeña no le gustó mucho el jarabe, pero Ana consiguió que se lo tomara no solo esa vez, sino muchas a lo largo de la noche eterna y complicada que las tres pasaron atendiendo a la pequeña Minnie May. 




			Cuando al fin Matthew llegó con un médico, eran ya las tres de la madrugada, porque el pobre había tenido que viajar hasta Spencervale con el carro para encontrarlo. Pero la  necesidad de  ayuda  inmediata había  pasado: Minnie  May estaba  mucho mejor y dormía profundamente. 




			—He estado a punto de dejarme vencer por la desesperación —explicó Ana—. No dejaba de empeorar, y ha llegado a estar más grave que cualquiera de los demás niños de los que me he hecho cargo. Le he dado hasta la última gota de jarabe de ese bote, y cuando se  ha  tomado la  última  dosis, he  pensado para mí y solo para mí, puesto que no quería preocupar a Diana y a Mary Joe más de lo que ya lo estaban, que era la última esperanza que nos quedaba y que tal vez fuera en vano... Pero al cabo de unos tres minutos consiguió por fin expulsar la flema al toser y entonces  empezó a  mejorar de  inmediato. Tendrá que imaginarse mi alivio, doctor, porque algunas cosas no pueden expresarse con palabras; estoy segura de que sabe a lo que me refiero. 
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			—Sí, lo sé —asintió el doctor, que miró a la niña como si pensara de ella cosas que tampoco podían expresarse con palabras. 




			Más tarde, sin embargo, sí se las expresó al señor y la señora Barry: 




			—Esa niña pelirroja que vive con los Cuthbert es tan lista como dicen. Le ha salvado la vida a su hija, porque cuando yo llegué ya habría sido demasiado tarde. Parece tener unas habilidades y una personalidad maravillosas para una muchacha de su edad. 




			Ana  había  vuelto a  casa  con  Matthew, cansada porque no había dormido, pero sin parar de hablar. 




			—¡Vaya, Matthew, qué mañana tan bonita! Cómo me alegro de vivir en un mundo donde existe la escarcha, ¿tú no? Y, después de todo lo que ha pasado, al final también me alegro de haber tenido que cuidar tantos niños cuando era más pequeña. Si no, seguramente no habría sabido qué hacer con Minnie May. Uf, Matthew, qué sueño tengo. No puedo ir al colegio, porque  sé que  no sería capaz de  mantener los ojos abiertos y que  parecería  tonta, pero odio tener que quedarme en casa, porque Gil... alguno de los otros niños será el mejor de la clase, y cuesta mucho volver a recuperar ese puesto. Aunque la verdad es que cuanto más hay que esforzarse para conseguir algo, más satisfecho te sientes cuando lo logras, ¿no crees? 




			—Bueno, seguro que  te  las  apañas  bien  —dijo Matthew mirando la cara pálida de la niña y las sombras oscuras que tenía bajo los ojos—. Tú acuéstate y descansa, yo me encargaré del resto. 




			Así que Ana se acostó y no se despertó hasta bien entrada la tarde. Cuando bajó a la cocina, se encontró a Marilla, que ya había regresado a casa, tejiendo junto a la ventana. 




			—¡Marilla! ¿Has visto al primer ministro? —le preguntó de inmediato—. ¿Cómo es? 




			—Bueno, digamos que no ha llegado hasta donde está gracias a su aspecto —contestó la mujer—. Pero se le da muy bien dar discursos. Tienes la comida en el horno, Ana, porque supongo que tendrás hambre. Matthew me ha contado todo lo que pasó ayer por la noche. ¡Menos  mal que  tú  sí  sabías qué  había que hacer! Yo no habría tenido ni idea de cómo actuar. Nunca he visto un caso de difteria. Pero bueno, ni se te ocurra hablar hasta que hayas comido. Con solo mirarte me doy cuenta de que tú también te mueres de ganas de soltar unos cuantos discursos, pero no te pasará nada por aguantártelos un rato. 




			Marilla tenía algo que decirle a Ana, pero esperó hasta que la niña hubo terminado de comer, porque sabía que, de lo contrario, la emoción la habría hecho olvidarse de su apetito. 




			—La  señora  Barry ha  estado aquí  hace  un  rato, Ana. Quería verte, pero yo he preferido no despertarte. Dice que le has salvado la vida a Minnie May y que lamenta mucho haberse comportado así con todo el asunto del licor de grosella. Dice que sabe que no emborrachaste a Diana a propósito y que espera que la perdones y que vuelvas a ser amiga de su hija. Si te apetece, puedes ir a ver a Diana más tarde. Está acatarrada y no puede salir de casa. 




			Ana se puso en pie de un salto con la cara iluminada de alegría. 




			—¡Oh, Marilla!  ¿Puedo irme  ya... sin  fregar los platos? Lo haré cuando vuelva, pero soy incapaz de centrarme en algo tan poco romántico como fregar en este momento tan emocionante. 




			—Sí, sí, márchate corriendo —concedió Marilla—. Ana  Shirley... ¿estás  loca? Vuelve  aquí  enseguida  y ponte el abrigo. ¡Es como hablar con las paredes! ¡Se ha marchado sin sombrero ni abrigo! Será casi un milagro si no se acatarra. 




			Ana volvió a casa bailando entre la nieve al anochecer. 




			—Tienes ante ti a una persona perfectamente feliz, Marilla —anunció—. Sí, soy muy feliz a pesar de tener el pelo rojo. La señora Barry me ha dado un beso, se ha disculpado llorando y me ha dicho que jamás  podrá  agradecerme  lo suficiente  lo que  hice ayer por la  noche. Me  ha  dado mucha  vergüenza, Marilla, pero le he contestado con toda la educación que he podido: «No le guardo rencor, señora Barry. Le aseguro una vez más que no tuve ninguna intención de emborrachar a Diana, y que a partir de ahora cubriré el pasado con el manto del olvido». Y Diana y yo hemos pasado una tarde estupenda. Vamos a pedirle al señor Phillips que nos deje compartir pupitre otra vez. La señora Barry nos ha preparado una merienda elegante, ¡ha sacado su mejor juego de té, Marilla, como si yo fuera una visita importante! Debe de ser fantástico ser adulto, Marilla, porque el simple hecho de que te traten como si lo fueras es muy emocionante... 




			—Bueno, la verdad es que yo no estoy tan segura —suspiró la mujer. 




			—En cualquier caso, cuando sea mayor siempre trataré a  las niñas pequeñas como si ellas también fueran adultas, y nunca me reiré de su forma de hablar —aseguró Ana muy convencida—. Sé, por experiencia, que es algo que hace mucho daño. Después de merendar, Diana y yo hemos hecho tofe. No nos ha quedado muy bien, porque se me ha olvidado removerlo y se ha quemado, pero nos hemos divertido muchísimo mientras lo preparábamos. Al despedirme para volver a casa, la señora Barry me ha dicho que  vaya  tan  a  menudo como quiera. Te  prometo, Marilla, que esta noche sí me apetece rezar, y voy a inventarme una oración nueva para esta ocasión tan especial. 




			

	    


	 	

	    

             


            

            [image: ]


            

			 




			CAPÍTULO 2 




			 




			
UN CONCIERTO,  UNA CATÁSTROFE  Y UNA CONFESIÓN 




			 




			—MARILLA, ¿PUEDO ACERCARME  A VER A DIANA solo un minuto? —preguntó Ana una noche de febrero mientras bajaba de la buhardilla a toda prisa y casi sin aliento. 




			—No creo que se te haya perdido nada ahí fuera ahora que ya está oscuro —contestó Marilla con sequedad—. Diana y tú habéis vuelto juntas del colegio y luego os habéis quedado media hora más en el jardín charlando sin parar. No me parece que tengas ninguna necesidad de volver a verla. 




			—Pero es que tiene algo muy importante que decirme —suplicó Ana. 




			—¿Cómo lo sabes? 




			—Porque  acaba de  hacerme  una  señal desde  su ventana. Nos comunicamos con nuestras velas y un cartón: ponemos la vela sobre el alfeizar de la ventana y pasamos el cartón por delante para crear destellos. Cada número de destellos significa una cosa. Se me ocurrió a mí, Marilla. 




			—Claro, no podía ser de otra manera —comentó la mujer con ironía—. Seguro que terminas prendiéndole fuego a las cortinas con esa tontería de las señales. 




			—Tenemos mucho cuidado, Marilla. Dos destellos significan: «¿Estás  ahí?». Tres  quieren  decir «sí» y cuatro, «no». Cinco significan: «Ven lo antes posible porque tengo que contarte algo importante». Diana acaba de enviarme cinco destellos, y sufro por saber qué está ocurriendo. 




			—De acuerdo, no es necesario que sigas sufriendo —dijo Marilla con un dejo de sarcasmo—. Puedes ir, pero debes estar de vuelta dentro de diez minutos, recuérdalo. 




			Ana volvió a la hora indicada a pesar de lo difícil que le resultó limitar a diez minutos la conversación generada por la información que le había proporcionado Diana. 




			—Marilla, ¿qué te parece? Ya sabes que mañana es el cumpleaños de Diana, así que su madre le ha dicho que podía invitarme a volver a casa con ella desde el colegio y pasar allí la noche. Sus primos van a venir en un trineo de caballos desde otro pueblo para ir al concierto que el club de debate celebra en el salón municipal mañana por la noche. Y, si me das permiso, nos llevarán también a Diana y a mí. Me dejarás, ¿verdad, Marilla? ¡Ay, qué emoción! 




			—Pues ya puedes calmarte, porque no vas a ir. Estarás mucho mejor en casa, durmiendo en tu propia cama, y en cuanto a ese concierto, a las niñas de tu edad no se les debería permitir asistir. 




			—¡Pero si es una celebración totalmente inocente! —protestó Ana. 




			—Lo sé, pero no vas a empezar a rondar ya por los conciertos y a quedarte por ahí hasta esas horas de la noche. Me sorprende que la señora Barry vaya a permitírselo a Diana. 




			—Es que es una ocasión muy especial —gimoteó Ana, a punto de echarse a llorar—. El cumpleaños de Diana es solo una vez al año. Por favor, Marilla, ¿puedo ir? 




			—Ya  has  oído lo que  he  dicho, Ana. Quítate  las botas y vete a la cama. Es muy tarde. 




			—Solo una  cosa  más, Marilla —repuso Ana  con cara de estar recurriendo a la última bala que le quedaba en la recámara—. La señora Barry le ha dicho a Diana que podríamos dormir en la cama de la habitación de invitados. Piensa en el gran honor que supondría que le preparen a tu pequeña Ana la habitación de invitados. 




			—Pues tendremos que pasar sin ese gran privilegio —replicó la mujer—. Vete a la cama, Ana, no quiero oír ni una palabra más. 




			Cuando la niña se marchó con las mejillas empapadas de lágrimas, Matthew, que supuestamente había estado dormido en el sofá durante todo aquel rato, abrió los ojos y dijo: 




			—Marilla, creo que deberías dejar ir a Ana. 




			—Pues yo no —le espetó ella—. ¿Quién está criando a la niña, Matthew, tú o yo? 




			—Tú —admitió su hermano. 




			—Entonces no te metas. 




			—No me  estoy metiendo. Tener opinión  propia no es inmiscuirse. Y mi opinión es que deberías dejar ir a Ana. 




			—Está  claro que  si Ana  se  empeñara  en  ir a  la luna  también  opinarías  que  debería  darle  permiso para ir —fue la respuesta de Marilla—. Habría dejado que Ana fuera a pasar la noche a casa de Diana, pero ese plan del concierto no me gusta nada. Cogería frío y se le llenaría la cabeza de tonterías. Se pasaría una semana  entera  descontrolada. Entiendo mejor que tú el temperamento de la niña y lo que más le conviene, Matthew. 




			—Creo que deberías dejarla ir —insistió él con firmeza. 




			Marilla soltó un suspiro de impotencia y se refugió en el silencio. 




			A la mañana siguiente, mientras Ana fregaba los platos del desayuno, Matthew se detuvo ante Marilla cuando se dirigía hacia el granero para repetirle a su hermana: 




			—Creo que deberías dejar ir a Ana. 




			Durante un instante, Marilla pareció echar chispas por los ojos, pero después se rindió a lo inevitable y habló con aspereza: 




			—Muy bien, puede ir, ya que no hay otra manera de que te quedes a gusto. 




			Ana se secó las manos a toda prisa con un paño. 




			—¡Oh, Marilla, repítelo una vez más! 




			—No, con una vez es suficiente. Todo esto es asunto de Matthew, yo me lavo las manos. Si coges una neumonía, no me eches la culpa a mí, sino a él. Ana Shirley, estás llenando el suelo de agua sucia. 




			—Marilla, ya sé que te lo pongo muy difícil —dijo la muchacha en tono de disculpa—. Cometo muchos errores, pero piensa  en  todas  las  veces  que  no me equivoco y podría hacerlo. Lo limpiaré todo antes de irme  al colegio. Marilla, me  hacía  mucha  ilusión asistir a ese concierto; nunca he ido a uno y me siento fuera de lugar cuando las demás niñas hablan de ellos en la escuela. Tú no te has dado cuenta de cómo me sentía, pero Matthew sí. Matthew me comprende de  verdad, y es  una  sensación  maravillosa  que  alguien te entienda así. 




			Ana estaba demasiado emocionada como para prestar atención en clase aquella mañana. Gilbert Blythe se colocó por delante de ella tanto en ortografía como en cálculo mental, pero el resentimiento de la niña fue menor de lo que podría haberse esperado gracias a la emoción que le suscitaban la salida nocturna y dormir en la habitación de invitados de Diana. 




			Aquel día en el colegio no se habló de otra cosa que  no fuera  el concierto. Los  jóvenes  de Avonlea llevaban semanas ensayando y muchos de los compañeros de Ana tenían hermanos mayores que iban a  participar. Todos  los  alumnos  que  tenían  más  de nueve años iban a ir, excepto Carrie Sloane, cuyo padre compartía las opiniones de Marilla respecto a la asistencia de niñas a los conciertos nocturnos. La pobre se pasó todo el día llorando. 




			Para Ana, la verdadera diversión comenzó cuando salieron del colegio, y a partir de ese momento no paró de aumentar hasta que estuvo a punto de alcanzar el éxtasis durante el concierto. 




			Al llegar a casa de Diana, tomaron otra «merienda elegante» y luego subieron a la pequeña habitación de la niña para arreglarse. La anfitriona peinó a su amiga a la última moda, y esta le ató a ella los lazos con un nudo especial. 




			Ana no pudo evitar sentir cierta envidia cuando comparó su  sencillo abrigo de  tela  gris  y mangas ajustadas con la elegante chaqueta de Diana, a juego con  un  gorro de  piel. Pero enseguida  recordó que tenía imaginación y la aplicó. 




			Cuando llegaron los primos de Diana, se amontonaron todos juntos en el trineo y se taparon con mantas de piel. Ana disfrutó mucho de aquel paseo al anochecer. 




			—¡Oh, Diana! —exclamó apretando la mano enguantada de su amiga bajo la manta—, ¿no es como un sueño? 




			El programa del concierto de aquella noche fue una  serie  de «estremecimientos» cada vez  mayores para al menos una de las asistentes. Solo uno de los números le pareció aburrido: cuando Gilbert Blythe subió al escenario para recitar un poema, Ana cogió un libro de la biblioteca y se puso a leerlo hasta que el chico terminó. Entonces se quedó sentada sin moverse  mientras  Diana  aplaudía  como si  le  fuera  la vida en ello. 




			Eran las once cuando llegaron a casa. Al parecer todo el mundo estaba  dormido y la  oscuridad y el silencio reinaban en la entrada. Las niñas se dirigieron de puntillas hacia la habitación de invitados pasando por la salita, que estaba tenuemente iluminada por los rescoldos del fuego de la chimenea. 




			—Deberíamos cambiarnos aquí, se está muy calentito —propuso Diana. 
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			—Me lo he pasado muy bien —dijo Ana con un suspiro—. Debe de ser maravilloso subir al escenario y recitar algo. ¿Crees que algún día nos pedirán que lo hagamos, Diana? 




			—Sí, claro que sí, algún día. Siempre se lo piden a los alumnos mayores. Gilbert Blythe solo tiene dos años más que nosotras y participa a menudo en estas cosas. ¿Cómo has podido fingir que no lo escuchabas? Se ha pasado todo el poema mirándote. 




			—Diana —la interrumpió Ana muy dignamente—, eres mi amiga del alma, pero ni siquiera a ti puedo permitirte que me hables de esa persona. ¿Estás lista? ¡Te hecho una carrera hasta la cama! 




			Las dos amigas echaron a correr hacia la habitación de invitados y saltaron sobre la cama al mismo tiempo. Y entonces... ¡algo se movió debajo de ellas! Se oyó un grito y una voz que exclamaba: 




			—¡Por Dios santo! 




			Ana y Diana  no supieron cómo habían  bajado de la cama y salido de la habitación, pero después de una carrera frenética se encontraron subiendo la escalera de puntillas y temblando. 




			—Madre mía, ¿qué  ha sido eso? —preguntó Ana tiritando de frío y de miedo. 




			—Era mi tía Josephine —contestó Ana tratando de contener la risa—. No tengo ni idea de cómo habrá ido a parar a esa cama, pero era mi tía, y sé que se va a  enfadar mucho. Es  terrible, Ana, pero al mismo tiempo... ¿no te parece divertido? 




			—¿Quién  es  tu  tía  Josephine?  —quiso saber su amiga. 




			—Es la tía de mi padre y vive en Charlottetown. Es muy vieja, tiene por lo menos setenta años. Estábamos  esperando que viniera  a visitarnos, pero no tan pronto. Es muy estricta, y seguro que nos regaña un montón por lo que acaba de suceder. Al final tendremos que dormir con Minnie May, y no veas qué patadas pega. 




			A la mañana siguiente, la señorita Josephine Barry no desayunó con las niñas. La madre de Diana les preguntó con una sonrisa: 




			—¿Os lo pasasteis bien anoche? Intenté esperaros despierta para deciros que la tía Josephine estaba en la habitación de invitados, pero me quedé dormida. Espero que no molestarais a tu tía, Diana. 




			Las  niñas  guardaron  un  silencio discreto, pero intercambiaron sonrisas de complicidad a través de la  mesa. Ana  se  marchó corriendo a  casa  después de desayunar, así que no se enteró del alboroto que se había formado en casa de los Barry hasta media tarde, cuando Marilla  la  envió a  casa  de  la  señora Lynde a hacer un recado. 




			—Así que  ayer Diana y tú casi  matáis  a  la  pobre señorita Barry de un susto, ¿no? —dijo la señora Lynde en tono severo pero con un ligero brillo en los ojos—. La  señora  Barry ha  pasado por aquí  hace un  rato y está muy preocupada. La anciana tía de su marido estaba de un humor terrible cuando se ha levantado esta mañana, ni siquiera le dirige la palabra a Diana. 




			—No fue culpa de Diana —aseguró Ana arrepentida—. Fui  yo quien  le  propuse  echar una  carrera hasta la cama. 




			—¡Lo sabía! —exclamó la señora Lynde con satisfacción—. Sabía que esa idea tenía que haber salido de tu cabeza. Pues se ha montado un lío tremendo. La señorita Barry venía para quedarse un mes, pero dice que no aguanta ni un día más y que se va mañana mismo. Se había comprometido a pagar una parte de las clases de música de Diana, pero ahora se niega a hacerlo. Los Barry deben de estar destrozados, porque  la  anciana  es  rica y les  conviene  llevarse  bien con ella. Aunque ellos no lo digan, yo me doy cuenta de esas cosas. 




			—Qué mala suerte tengo —se lamentó Ana—. No paro de meterme en líos y de arrastrar a mis mejores amigos conmigo. ¿Puede decirme por qué me ocurren estas cosas, señora Lynde? 




			—Porque eres demasiado imprudente e impulsiva, niña, por eso. Nunca te paras a pensar: haces o dices lo primero que se te pasa por la cabeza sin reflexionarlo ni un segundo. 




			—¡Pero si  eso es  lo mejor! —protestó la  niña—. Algo emocionante se te pasa por la cabeza y tienes que hacerlo cuanto antes. Si te paras a darle vueltas, se fastidia la diversión. 




			—Tienes que aprender a pensar un poco, Ana. 




			Cuando salió de  casa  de  la  señora  Lynde, Ana, que  estaba  preocupada  por la  situación, se  dirigió hacia Ladera del Huerto. Diana la recibió en la puerta de la cocina. 




			—Tu  tía  Josephine  se  ha enfadado mucho, ¿verdad? —susurró Ana. 




			—Sí —contestó Diana  tratando de  aguantarse  la risa—. ¡Menuda bronca me ha soltado! Me ha dicho que soy la niña que peor se porta del mundo, y que mis  padres  deberían  estar avergonzados  por cómo me han educado. Dice que no va a quedarse aquí ni un día más, y a mí me da igual, pero mis padres están disgustados. 




			—¿Por qué no les  has dicho que fue culpa mía? —le preguntó Ana. 




			—Porque  no soy ninguna  chivata, Ana  Shirley. Y además, yo tuve tanta culpa como tú. 




			—Pues entonces se lo diré yo misma —le espetó Ana, decidida. 




			—¡Ana Shirley! ¡Ni se te ocurra! ¡Te comerá viva! 




			—No me asustes más de lo que ya lo estoy —suplicó Ana—, pero debo hacerlo, Diana. Fue culpa mía y tengo que confesarlo. Por suerte, ya  tengo práctica en estas cosas. 




			—Bueno, está en el salón —indicó Diana—. Entra si quieres, aunque yo no lo haría. No creo que vayas a conseguir nada bueno. 




			Sin más, Ana se dirigió hacia la puerta del salón y la golpeó suavemente con los nudillos. Enseguida se oyó un brusco: «Entra». 




			La señorita Josephine Barry estaba tejiendo junto al fuego. La expresión de su cara enjuta transmitía una furia mal disimulada cuando se dio la vuelta esperando ver a Diana. Sin embargo, se encontró con una cría pálida cuya mirada mostraba valentía y terror al mismo tiempo. 




			—¿Quién eres tú? —le preguntó la anciana sin rodeos. 




			—Soy Ana de Las Tejas Verdes —contestó temblorosa. A continuación, juntó las  manos  en  un  gesto que ya se había convertido en típico de ella—. Y he venido a confesar. 




			—¿A confesar qué? 




			—Que  fue culpa  mía  que  ayer saltáramos  sobre usted en la cama. Fui yo quien lo propuso, señorita Barry. A Diana jamás se le habría ocurrido hacer una cosa así. Sería muy injusto que la culpara a ella. 




			—¿Ah, sí? Pues yo diría que Diana es, como mínimo, responsable de su parte del salto. 




			—Pero solo estábamos  jugando —insistió Ana—. Creo que ahora que nos hemos disculpado, debería perdonarnos, señorita Barry. Al menos perdone a Diana, por favor, y ayúdela con sus clases de música. Si necesita estar enfadada con alguien, enfádese conmigo, estoy tan acostumbrada de cuando era más pequeña que lo soporto mucho mejor que Diana. 



OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/image_extract1_1.jpg





OEBPS/images/image_extract1_3.jpg
AN IR ANERT
PR AN
TOEINA, -

AN/ PP, BN S

S Z IR TR

A SV NN NN VANRY
TR RSN
»‘ﬂ\\bﬂ»’“\i’/ﬂ.}f’“ﬂ‘ﬂ!‘i :W

N / o) 3 "
W¢ /’/j,c i‘.r/«,\\? \ A,.—ﬂmn -.

\






OEBPS/images/image_extract1_2.jpg






OEBPS/images/cover.jpg
IEJAS VERDES






